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H éctor Ferreira

C on só lo  catorce años 
de ed ad  H éctor Ferreira 
in gresó  en  el M useo de  
La Plata en  d iciem bre d e  
1956. D esd e ese  
m om en to  y sin  
in terrupciones, d ed ica  
m uchas h oras d e  su vida  
a la labor artesanal del 
cu idado d e las 
co lecc ion es  
en tom ológicas.

C on la fascinación  
que caracteriza a un  n iñ o  
recién  salido  d e la 
escuela  prim aria, sum ada  
a la curiosidad  natural y 
el tem or a lo  nuevo, 
H éctor Ferreira, p or  
in term ed io  d e su tío, 
Ism ael Ferreira, da sus

prim eros pasos en  esta  
institución . C on  estricto  
saco y corbata y el 
p antalón  corto  acorde  
con  su edad, adquirió  
sus prim eros  
con ocim ien tos al lado de  
A lb erto  A rgem í, je fe  de  
preparadores en  ese  
m om en to .

C uando H éctor  
Ferreira, “M achala” para  
todos, nos nom b ra a 
A rgem í lo  invade una  
gran em o ció n , pues él 
fue un  apoyo perm anente  
n o  só lo  en  lo  técn ico  sino  
en  lo  hum ano. Trabajó a 
su lado hasta 1998, año  
en  que fa llece. “N o  creo

que haya habido un  
técn ico  con  el 
con ocim ien to  y la 
capacidad de Argem í, 
fuente p erm anente de  
consulta. U n  
autodidacta  que  
con ocía  toda la 
c o le c c ió n ”, nos dice.

En los prim eros  
tiem p os recibió clases 
de zoo log ía  y su  
form ación  técn ica fue  
esp ecia lizán d ose, 
fortalecida p or su 
p erm an en cia  durante  
tantos años en  el área 
d e en tom olog ía . En la 
actualidad colabora  
bajo la jefa tu ra  del Dr. 
Juan A. Schnack, pero
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Tolar G rande, Salta, 2  de m arzo  d e  1961.
Belindo A. Torres y  H écto r Ferreira, derecha, acom pañados p o r un lugareño.

en  su trayectoria ha  
acom pañado la gestión  
de otros destacados  
investigadores co m o  el 
Dr. B elin d o A. Torres, la 
Dra. Julia  V idal 
Sarm iento, el Dr. Luis D e  
Santis y el Dr. R icardo  
R onderos. Sus recuerdos  
están colm ados de  
agradecim iento  y 
adm iración , pues  
con sid era  que el gru p o  
h um ano con  el que  
trabajó ha sido y es la 
h uella  que le m arcó  
siem pre el rum bo a 
seguir. C on oc ió  a 
a lgu n os de ellos cuando  
eran estudiantes de la 
Facultad d e C iencias 
N aturales y M useo, pues 
la gen eración  d e no  
d ocen tes a la que  
p erten ece  M achala  
tenía una im portante  
participación  en  la 
preparación  de m aterial 
didáctico  para las clases 
prácticas. R ecuerda la 
ép oca  en  que el Dr.
Torres daba clases en  su 
d esp ach o  a un  gru p o  
reducido  de a lum nos  
logran d o  una alta 
in tegración  con  tod o  el 
equipo.

Su prim er viaje de  
cam paña lo  realizó con  el 
Dr. Torres a los d ieciséis  
años a la Puna jujeña. A llí 
se d io  cuenta d e que  
necesitaba m ayor 
preparación  y, m otivado  
por lograr más 
con ocim ien tos y alentado  
por sus m aestros, se 
anotó  en  las clases 
nocturnas del C oleg io  
N acion al d o n d e  term inó  
el secundario . A  esto se  
sum ó, con  posterioridad, 
cursos d e capacitación  y 
perfeccion am ien to  en  
distintos tem as

vincu lados a su labor  
técnica.

Participó en  calidad  
de auxiliar en  sucesivos 
trabajos de cam po que  
tenían por objeto  
recolectar m aterial y 
estudiar la entom ofauna  
de distintos lugares de  
las provincias d e Salta, 
Catamarca, Jujuy, San 
Juan, C orrientes, 
M isiones y B uenos  
A ires. En su m ayoría los 
realizó acom pañando al 
Dr. B elin d o  A. Torres.

A l princip io , el 
trabajo era considerado  
un m ed io , lo  hacía con  
gu sto  y p or ob ligación , 
pero su principal 
aspiración  era ser p iloto  
civil y para lograrlo, 
ahorró d esd e su prim er  
sueldo. Esta aspiración  
se cum plió  pero, su 
com p rom iso  con  la 
institución  fue  
crecien d o  y, com o  él 
nos dice, el M useo tiene

magia; así m e "atrapó", 
com o a tanta gente que  
in gresó  sien d o  m uy  
joven , sin im aginar que  
perm anecería  tantos años.

Su tarea cotid iana  
requiere con ocim ien to , 
precisión  y paciencia.
La clasificación , 
m ontaje y cu idado es 
perm anente, ya que un  
d escu id o  p u ed e provocar  
serias perturbaciones. El 
m ontaje es especial, cada  
ejem plar traído del 
cam po tien e que ser 
preparado para su  
alm acenam iento, y 
etiquetado volcando los  
datos en  dim inutas  
tarjetas que acom pañan  
cada pieza. T odo el 
trabajo es h ech o  a m ano y 
la transcripción  d e los  
datos se hace con  plum ín. 
La tarea es constante, la 
in corp oración  de  
m aterial es perm anente e 
ingresa por trabajos de  
cam po. A dem ás, se

ocu p a d e las tareas 
adm inistrativas, control 
d e in gresos y préstam os.

T ien e  c in co  hijos d e  
variadas edades: N atalia  
(24), V iviana (19), N o e lia  
(9), Facundo (4) y Mari­
sol (3). T odos estud ian  y, 
seguram ente, a lg u n o  de  
ellos con tin ú e la labor  
d e su padre, 
asegu ran d o, así, la 
persistencia  d e un a de  
las trad iciones d e esta  
in stitución , enlazar  
gen eracion es de  
m aestros y aprendices  
garantizada p or los 
vínculos fam iliares.

Fléctor Ferreira es 
u n o  d e tantos 
“vigilantes d e las 
co lecc io n es” que, con  
responsab ilidad  y 
com p rom iso , dejan la 
im pronta d e su paso  
silen cioso , n u trien d o  la 
m em oria  in tangib le del 
M useo d e  La Plata.

M .M .fí.
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